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«Las personas pueden desarrollar 

algunas actitudes que presentan 

como valores morales: fortaleza, 

sobriedad, laboriosidad y otras 

virtudes. Pero para orientar 

adecuadamente los actos de las 

distintas virtudes morales, es 

necesario considerar también en 

qué medida estos realizan un dina-

mismo de apertura y unión hacia 

otras personas. Ese dinamismo es 

la caridad que Dios infunde. De 

otro modo, quizás tendremos sólo 

apariencia de virtudes, que serán 

incapaces de construir la vida en 

común.» (FT, 91)  

«La “mística” del Sacramento tiene un carácter social, porque en 

la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como todos los 

demás que comulgan… La unión con Cristo es al mismo tiempo 

unión con todos los demás a los que él se entrega. No puedo tener 

a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión 

con todos los que son suyos o lo serán.… Así, la contraposición 

usual entre culto y ética simplemente desaparece. En el “culto” 

mismo, en la comunión eucarística, está incluido a la vez el ser 

amados y el amar a los otros. Una Eucaristía que no comporte un 

ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí misma. 

Viceversa…, el “mandamiento” del amor es posible sólo porque 

no es una mera exigencia: el amor puede ser “mandado” porque 

antes es dado.» (Benedicto XVI, Dios es amor, 14)  


